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Un grupo de electos independentistas comparecieron en Donostia para afirmar que, pese a las resoluciones de los tribunales, el voto independentista se expresará el 9 de marzo. Gari GARAIALDE | ARGAZKI PRESS
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Decenas de electos independen-
tistas comparecieron al medio-
día en Donostia para anunciar
su disposición a continuar con
el trabajo político a pesar de las
continuas detenciones de repre-
sentantes abertzales por orden
de la Audiencia Nacional espa-

ñola. La declaración llegaba ho-
ras después de que, en un ope-
rativo que estuvo dirigido por el
magistrado Baltasar Garzón,
agentes de la Policía llevaran a
cabo las detenciones de catorce
representantes de la izquierda
abertzale. El «motivo» de esos

arrestos sería que varias de esas
personas estaban en la nómina
de empleados de EHAK. Se da la
circunstancia que algunos de
ellos –como Karmele Aierbe, Mi-
kel Etxaburu o Karmelo Landa–
tomaron parte en la multitudi-
naria rueda de prensa celebrada

el domingo en Bilbo, en la que la
izquierda abertzale anunció una
jornada de huelga para este jue-
ves. Ayer, el secretario general
de LAB, Rafa Díez Usabiaga, abo-
gó a su vez por llevar a cabo un
«plante democrático» ante las
ilegalizaciones. >2-7

S
eguramente, cuando el ministro de
Interior español explicó a sus homó-
logos europeos que antes de marzo
iba a detener a «centenares de eta-
rras», pocos pensarían que Pérez Ru-
balcaba hablaba de arrestar a perso-

nas en sus camas y mientras llevan una normal
vida de familia. Es más, seguramente ninguno de
esos ministros europeos imaginaría que la estra-

tegia española para «acabar con ETA» pasaría por
empujar a la clandestinidad a un movimiento po-
lítico respaldado por cerca de 200.000 votos.

Pero ése es el sentido de la represión sostenida
que lleva a cabo el Estado desde hace meses: po-
ner al independentismo ante el dilema clandesti-
nidad o cárcel. Sin embargo, en 2002, cuando se
puso en marcha el primer proceso de ilegaliza-
ción, la izquierda abertzale ya le respondió al Esta-

do por boca de Arnaldo Otegi: «apostamos por la
ausencia de clandestinidad, apostamos por la lu-
cha de masas y la lucha institucional».

El domingo, Karmelo Landa explicaba a GARA
que «por dar una rueda de prensa o una entrevis-
ta vas a la cárcel» Como vimos ayer, tenía razón.
Pero al tomar parte en la manifestación de Bilbo o
en el anuncio de la huelga general, Landa hizo pa-
tente que la respuesta de 2002 sigue en pie. >18

Electos independentistas anuncian
que seguirán el trabajo político que
han realizado los abertzales detenidos
La declaración se producía horas después de que la Policía
española, siguiendo órdenes del juez Baltasar Garzón, arres-
tara a catorce personas y registrara varias sedes políticas. Al-

gunos de los arrestados tomaron parte en la rueda de pren-
sa celebrada tras la manifestación del domingo en Bilbo y
en la que se convocó una huelga general para el 14-F.
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Tres propuestas,
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